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    PRÓLOGO




    Canto a las selvas describe con claridad y pasión el contexto que envuelve el mundo de las selvas tropicales, es decir, la vida, la esencia de la biodiversidad, la protección de los vientos planetarios que regulan el clima, los pulmones de nuestra empobrecida Tierra, la cual está siendo destruida por las políticas nefastas que las multinacionales emprenden contra ella con consentimiento de los gobiernos del mundo.




    En esta novela de denuncia, a pesar de que sus personajes principales sean ficticios, el resto de la historia describe una realidad profunda y amarga: los graves problemas ocasionados por la deforestación para las plantaciones de monocultivos de la palma de aceite, las violaciones de mujeres, el asesinato de indígenas y la expulsión de sus tierras nativas; realidades que son la causa principal de que nos encontremos al mismo borde de la autodestrucción de nuestra especie.




    Pero no solo se transmite al lector lo que está ocurriendo actualmente en las selvas tropicales, sino que también además se pone de manifiesto la violencia de género, el abuso irracional del hombre contra la mujer, la necesidad de una igualdad que nos conduzca al ideal de una sociedad que otorgue el mismo valor tanto a la mujer como al hombre.




    Las bellas palabras de la autora nos muestran la poesía viva de nuestra madre Tierra, su belleza, la pasión por la Naturaleza y los seres vivos que en ella habitan, la lucha por defenderla y amarla, la esencia pura del amor que rezuma en cada línea, en cada palabra. Sabe entrar en el corazón, emocionar y también hacernos llorar y ponernos en el lugar de los protagonistas de esta magnífica narración. Nos muestra que las plantas y los árboles son seres vivos, imprescindibles para soñar, para amar, para sentirnos felices.




    Desde Proyecto Gran Simio, llevamos una década solicitando a la UNESCO que los grandes simios y las selvas tropicales sean considerados Patrimonio de la Humanidad. Con ello además se protegerían los pueblos indígenas. Pero de momento no hemos sido escuchados.




    Stefano Mancuso y Alessandra Viola casi al final del libro, Sensibilidad e inteligencia en el mundo vegetal, nos hablan de los derechos de las plantas: “Mientras veamos a estas criaturas meramente como cosas, máquinas pasivas que obedecen servilmente a un programa siempre idéntico, mientras las consideremos organismos cuyo único fin se cifra en satisfacer nuestros intereses y necesidades, aplicarles un atributo como el de la dignidad nos parecerá absurdo e insensato. Pero si las plantas son activas, adaptables, verosímilmente capaces de sentir percepciones subjetivas y, sobre todo, poseedoras de un modo de vida del todo independiente de nosotros, entonces existen buenas razones para aceptar que el concepto de dignidad puede ser aplicable también a ellas”.




    Profunda reflexión que nos lleva sin duda a ese Canto a las selvas en el que la autora nos sumerge con sus reflexiones y denuncias, mostrándonos el camino a seguir para luchar por un mundo más justo y equitativo.




    También nos adentra en la problemática de los orangutanes siendo exacta la descripción de su estudio y seguimiento. Orang significa en la lengua malaya hombre y utan bosque. Las poblaciones de los orangutanes en las islas de Sumatra y Borneo en diez años habrán desaparecido, pero, como bien comenta Asunción Libertad, existen personas y organizaciones que luchan por su conservación y la protección de su hábitat.




    Además en el 2017 se ha descubierto una nueva especie de orangután llamado Tapanuli (Pongo tapanuliensis) que habita en el norte de Sumatra, separado de los orangutanes (Pongo abelii), la otra especie presente enla isla, por el lago Toba. Desgraciadamente quedan menos de 800 ejemplares de esta nueve especie, amenazados por la construcción de minas a cielo abierto y el proyecto de una presa que inundará cientos de kilómetros cuadrados del territorio de los Tapanuli, todo ello financiado por el Banco de China.




    Para mí ha sido un gran honor escribir el prólogo de Canto a las Selvas, porque no solo me identifico con esta lucha a favor de su protección, sino porque la autora narra esta epopeya con una pasión tan intensa por lo que escribe, que nos hace sentir con lágrimas lo que nos quiere mostrar y denunciar.




    Sin más, dejo que tus ojos vayan descubriendo a través de esta maravillosa aventura los mensajes de ese sensacional mundo de los bosques tropicales. Coge tu mochila, tu cuaderno de notas y tu pasión por la lectura. Súbete a la canoa del mundo mágico donde cada hoja leída de este libro es una hoja selvática de la selva. Donde cada palabra es una señal que orienta tu rumbo entre las grandes variedades de plantas y árboles que descubres en el manto verde que la Tierra ha creado como una gran esmeralda. Cada pensamiento será un sonido que alumbrará la verdad y cada lágrima que desprendas será una gota más del mar de la ilusión y del conocimiento. No te arrepentirás.




    PEDRO POZAS TERRADOS




    Escritor. Director Ejecutivo en España


    del Proyecto Gran Simio.


  




  

    
SOÑAR ÁRBOLES


    
 INTRODUCCIÓN





    Soñé con ellos la primera vez hace más de quince años. Fue en un momento oscuro y difícil de mi vida.




    Una mañana, al despertar, sentí que mi cuerpo rebullía en la cama con una energía nueva. Este había sido mi sueño:




    “Estaba paseando por un bosque de árboles inmensos; la luz me inundaba tamizada por el verdor de las ramas allá en lo alto, eran en verdad árboles enormes; yo me sentía diminuta, como si fuera el personaje de un cuento. La palabra secuoya, desconocida para mí, llegó hasta mi mente dormida que comenzó a vibrar con la insólita reverberación que sentía rodeando mi ser. No sé qué palabras usar para describir las prodigiosas sensaciones de mi atribulado cuerpo, mientras se liberaba de la pesada negrura de la enfermedad sintiendo la energía de los árboles; era como un suave y agradable chisporroteo acariciándome entera por dentro y por fuera.”




    La primera palabra que llegó a mi conciencia diurna fue secuoya. Me levanté y fui a mirar en el diccionario, pero no estaba. ¿Me la habré inventado? Me pregunté. Más tarde busqué en internet y allí las encontré, las inmensas secuoyas de mi sueño.




    Esa mañana me sentí con fuerza para ir a la ciudad, a una librería donde había encargado varios libros. Me puse a hojearlos pero no me interesaban especialmente, así que me dirigí a la mesa de novedades a ver si encontraba algo atractivo, porque me sentía culpable de no comprar nada después de haber hecho el encargo. La palabra secuoya me saltó a la mirada en el subtítulo de este libro: El legado de Luna. La historia de una mujer, una secuoya y la lucha por salvar el bosque de Julia Butterfly Hill.




    Compré el libro y me fui a leer a la orilla de la mar. No había llegado a la página 20 cuando me levanté llena de energía: “Me voy al médico a pedir el alta, este libro lo tienen que leer mis alumnos.” La depresión se había volatilizado.




    En otra ocasión, no hace mucho tiempo, mientras pasaba una gripe intestinal, tuve este maravilloso sueño:




    “Estaba tumbada en el suelo con los ojos cerrados. Tal vez dormía en mi sueño, pero aun así sentía el olor del humus del bosque. Abrí los ojos y vi que estaba rodeada de árboles enormes, parecían robles. Todo era oscuridad. Los árboles emitían sustancias curativas que dirigían hacia mí con precisión. Los sentía como un grupo de enfermeros que me estuviera curando.”




    Este último sueño originó un cuento, El bosque sagrado. El cuento fue Semilla que al germinar dio a luz esta obra que tienes en las manos.




    Al principio tenía muy claro que sería una novela en defensa de los árboles, sin embargo me inclinaba también a unir el destino de los árboles con el de las mujeres. Dejar claro que era el mismo poder capitalista y patriarcal el que abusaba de las mujeres y el que destruía Selvas enteras sin pestañear.




    Fue entonces, cuando en un momento de sincronicidad, cargado de magia, llegó hasta mí el libro de Jean Shinoda Bolen Sabia como un árbol. Ya no seguí dudando y me lancé a la redacción de la obra.




    Escribía y escribía, pero sentía que algo faltaba. Una mañana en la Biblioteca Pública encontré un libro de Pedro Pozas Terrado sobre los primates, Defensores de la igualdad. Me lo llevé a casa y enseguida su contenido me retrotrajo a otro libro que había leído años antes, El Proyecto Gran Simio, edición de Paola Cavalieri y Peter Singer, libro cuya lectura me había causado en su momento una honda impresión convirtiéndose en un referente de mis clases, igual como había sucedido con la historia de la secuoya Luna.




    Era evidente, lo que me faltaba eran los habitantes de los árboles. De entre los simios elegí a los más arborícolas, los orangutanes, porque además había situado mi obra en Indonesia.




    Aun así mis dudas persistían. Estaba uniendo la defensa de las mujeres con la de las orangutanas, defensa cifrada en hacer patente la violencia del patriarcado, ensañado especialmente en los aspectos sexuales. Se hace tan difícil hablar de los abusos y las violencias sexuales…




    Una noticia leída en internet arrasó con todas mis reticencias. También las orangutanas eran prostituidas en Indonesia. Encadenadas en prostíbulos sobrevivían sometidas a las atrocidades de los pervertidos.




    Estaba meridianamente claro que no estaba equivocada al unir el destino de las humanas con el de las orangutanas. El triángulo estaba completo: Árboles, mujeres y orangutanas, víctimas por igual del poder ecocida del patriarcado capitalista o del capitalismo patriarcal, igual da.




    Quiero acabar contando un tercer sueño de árboles. Sucedió en un momento de mi vida lleno de felicidad. Pero, como nos suele suceder tantas veces, no me daba cuenta cabal de ello.




    Este árbol era un árbol de mi vida real; su tronco muy potente se dividía en dos fuertes ramas a medio metro del suelo. Era idóneo para abrazarlo en pareja, tal como hacíamos mi amigo y yo cada vez que pasábamos a su lado.




    “En el sueño era un árbol inmenso, magnificado por la imaginación creadora. Yo me encontraba tumbada en una de sus ramas, recostada en el hueco entre la horquilla y el tronco. Desde allí veía, en una rama más baja, a mis pies un pájaro bellísimo. Sus alas estaban desplegadas y en ellas estaban pintados un río que reflejaba el cielo, otros árboles, plantas y animales. Me mantuve completamente inmóvil durante un buen rato, consciente de que el más mínimo movimiento asustaría al pájaro y se iría. Al final el pájaro voló a la parte alta del árbol y comenzó a picotear sus ramas. Yo seguía inmóvil sintiendo como se acercaba cada vez más por mi lado derecho. Cuando sentí su picoteo muy cercano tuve miedo de que me picara en el oído y desperté.”




    La maravillosa bondad que emanaba de este sueño me acompañó de un modo especial durante mucho tiempo. Hasta este momento.


  




  

    DESOLACIÓN EN LA INFANCIA




    Árboles y mujeres en peligro.




    Como los árboles, en muchos lugares se considera a las mujeres y a las niñas una mera propiedad, se las infravalora y maltrata; sin embargo, lo que las mujeres hacen de forma natural incrementa, precisamente, las posibilidades de paz y sostenibilidad.




    Jean Shinoda Bolen




    Cuando llegaron al promontorio al borde de los árboles, donde salía la senda que conducía a la aldea orang, se relajaron escuchando los sonidos de la Selva. Al poco de caminar fueron interceptadas por dos nativos, iban armados y tenían caras de pocos amigos.




    Mar se adelantó y pronunció unas breves palabras, en las que se repetía el nombre de Pai. Camila y Deva la miraron asombradas, no sabían que era capaz de hablar su lengua. Los indígenas cambiaron, al oír a Mar, la dura expresión de sus caras y las invitaron a seguirlos con un gesto.




    Llegaron al poblado cuando estaba cayendo el sol. Uno de los nativos las acompañó a la Casa de las Mujeres, una construcción sin paredes, con los techos muy inclinados. Vieron a un grupo de mujeres sentadas en círculo, iban desnudas a excepción de una pequeña falda de juncos. Estaba a punto de comenzar un ritual de sanación para Pai. La mujer más anciana las recibió con una afable mirada. Pai estaba desnuda en el centro del círculo, pintada desde la cintura a los pies de un color ocre rojizo. Al cruzarse sus miradas, sonrió con tristeza a Mar quien sintió en sus entrañas el dolor de su amiga. La chamana las invitó a unirse al círculo. Enseguida comenzaron los cantos.




    Las voces de las mujeres sonaban suaves acompasadas por el ritmo de los tambores. Aunque ellas tres no sabían lo que decían, percibían que era un canto de consuelo. El aire se llenó con una vibración amorosa de la que participaban todos los seres, incluso los árboles y las plantas; los pájaros cambiaron sutilmente los registros de sus trinos para sumarse a la poderosa irradiación de la canción. Mar, Camila y Deva al principio se quedaron completamente quietas percibiendo la belleza de las voces, sintiendo como se adentraban en sus cuerpos y curaban el espanto de sus corazones, pero, pasado un tiempo, sin apenas percibirlo, se sumaron a la salmodia.




    Al rato Pai se levantó y comenzó a bailar. Poco a poco los tambores y las voces alzaron su intensidad, acelerando el ritmo que acompañaron con fuertes palmadas en las piernas. Pai danzaba con los ojos cerrados llorando y gritando, transportada por la música, en una especie de éxtasis. Hubo un momento en el que la fuerza del cantar se hizo tan irresistible que las mujeres, jaleando, jijeando y haciendo breves relinchos, se sumaron a la danza, transformada en una violenta secuencia de movimientos indomables y fieros, hasta que Pai cayó agotada, envuelta en sí misma, en postura fetal.




    Entonces las mujeres fueron disminuyendo poco a poco la intensidad del canto, finalizando con unos gorjeos repetidos que parecían reproducir el ir y venir de las piedrecillas arrastradas por las aguas.




    Después de un tiempo de silencio Pai alzó la cabeza, miró el corro de mujeres a su alrededor y sonrió. Entre la anciana y su madre la tomaron de los brazos ayudándola a incorporarse. Pai se encontraba totalmente exhausta, como desmadejada; Mar, Deva y Camila se asustaron al verla así, pero las demás mujeres las apaciguaron con un gesto de sus manos, porque ese cansancio era parte del ritual que habían presenciado. Pai en cierto sentido había nacido de nuevo, había emergido sanada del trauma recibido. Su madre la tomó en sus brazos y le dio de beber de un recipiente hecho con una calabaza. La bebida vivificó y reconfortó a la muchacha que suspiró hondamente volviendo a sonreír, acto seguido se arrebujó entre los brazos de su madre y cayó en un profundo sueño.




    Esa noche la pasaron en la Cabaña de la Mujeres. Estas se fueron turnando y a lo largo de las horas cantaron suaves canciones que arropaban el sueño de Pai.




    Las despertó el coro de las aves saludando al nuevo día. Ninguna de las tres había vivido la experiencia de despertar en medio de la Selva, se miraron entre sí conmovidas y asombradas.




    Pai se incorporó. En su rostro brillaba una luz nueva. Era obvio que el ritual de sanación había surtido efecto. Aun así las secuelas físicas de la violación no le permitieron salir con Mar al exterior, se contentaron con estar juntas, unidas en un estrecho abrazo, mientras parloteaban entre risas.




    Camila estaba desconcertada y admirada, no tenía ni idea de que su hija hablase la lengua de los orang.




    Después de un desayuno a base de frutas se despidieron. Pai y Mar redoblaron sus abrazos, les hubiera encantado permanecer juntas. Mar se juró a sí misma que pronto vendría a vivir a la Selva con su amiga.




    La chamana salió hasta la puerta de la cerca que rodeaba la aldea para decirles adiós; antes de regresar, se quedó un momento aparte con Mar, hablándole.




    —¿Cómo es que entiendes su lengua? —preguntó Camila.




    —Hace tiempo que la estoy estudiando, mamá.




    —¿Qué te ha dicho? ¿Por qué no me habías contado nada?




    —Ha dicho “hasta pronto”, pero como una invitación a volver. También que le gustaría hacer un ritual conjunto para Pai y para mí. Hacía tiempo que te quería contar que estudiaba la lengua de los orang, pero te veía siempre tan ocupada; además no sabía cómo te lo ibas a tomar. Ahora sabes que Pai y yo éramos amigas, hemos hablado cada vez que ella ha venido al colegio a cantar y bailar —contestó Mar, y comenzó a llorar abrazándose a su madre.




    Camila le devolvió el abrazo con creces, se estremeció pensando que tal vez Pai había confiado en volver a la Selva con Abdul debido a esa amistad con su hija. Ahora se explicaba el horror que había sentido Mar al enterarse de todo.




    Durante la cena estuvieron explicando a Tony, marido de Deva, el ritual curativo al que habían asistido. La que más habló fue Mar trasmitiendo un gran entusiasmo por las costumbres de los orang.




    —¡Vaya! —comentó Tony—, a ver si resulta que tienes madera de antropóloga y nos vas a salir una Margarite Mead.




    —¿Y quién era esa mujer? quiso saber Mar.




    —Pues una antropóloga muy importante que estudió las sociedades de varias islas polinesias. Ha escrito libros muy interesantes.




    —¡Cómo me gustaría leerlos!




    —Tiempo tendrás —respondió Tony—. ¡Ahora a dormir!




    Mar estaba que se caía de sueño, tranquilizada al saber que no tendría que volver a su casa, se fue a dormir después de dar otro abrazo a su madre.




    —Gracias por vuestra hospitalidad —dijo Camila con lágrimas en los ojos—. No sé qué hubiese sido de nosotras sin vuestra ayuda. Pero mañana tengo que ir a la oficina. ¡No quiero ni pensarlo! ¡Me pongo enferma solo de pensar en tener que ver a Abdul. ¿Qué va a ser de mi vida? Todavía no puedo creer que haya estado tanto tiempo conviviendo con un ser tan perverso. Ahora mismo me es imposible verlo. Lo mataría. Tendré que despedirme del trabajo.




    —De eso nada, Camila. No eres tú la criminal —dijo Tony—. Dado que soy su superior puedo enviarlo a una sucursal en el sur de la isla, incluso intentar trasladarlo a Borneo; aunque eso llevará su tiempo. Lo mejor sería que los orang denunciasen a la policía la violación.




    —Yo opino que lo mejor es que cojas las vacaciones y os vayáis las dos un tiempo a España. Estoy segura de que estar con tu madre os hará bien. Luego, cuando volváis, veremos de qué manera se solucionan las cosas —apuntó Deva.




    —Vale. Yo me ocupo de hablar con Abdul y ponerlo en su sitio. Lo acompañaré a la casa para que saque sus cosas y cambiaré la cerradura. En la oficina tramitaré tus vacaciones, mientras, lo podemos solucionar con una baja médica. Tú no hace falta que vengas al trabajo, vas al médico y me envías la baja por fax.




    —Gracias a los dos, no sé qué hubiera hecho sin vuestra ayuda.




    ***




    Mientras el avión sobrevolaba Sumatra Mar, pegada literalmente a la ventanilla, contemplaba el paisaje. Prácticamente toda la superficie estaba cubierta por cultivos de palma. Solo una parte al norte conservaba la primitiva Selva tropical, era allí donde vivía su amiga. Se apartó para que su madre pudiese verla. Camila suspiró hondamente y dijo:




    —Y pensar que hace ocho años, la primera vez que vine, Sumatra estaba casi enteramente cubierta de vegetación. Desde el avión no se podía ver más que una masa impenetrable de verde, la Selva tropical.




    —¡Mira, mamá! Ahora estamos sobrevolando las minas. ¡Qué pena da ver la tierra con esos inmensos huecos!




    —¡Sí, hija, desde que se descubrió que el subsuelo era rico en cobre, los pocos bosques que habían sobrevivido al cultivo de la palma fueron devorados!




    —No puedo aceptar que todo esto se haga en nombre de la civilización, me lleno de rabia al pensarlo. El otro día tuve una tremenda pelea en el colegio por decir que los indígenas son mucho más civilizados que nosotros; ellos han sabido conservar perfectamente la tierra y los bosques, hasta que llegaron las multinacionales y devoraron prácticamente toda la isla. Es todo tan injusto. ¡No quiero volver al colegio! Si vieras con qué odio me miraron mis compañeras, y yo que creía que eran mis amigas.




    —¡Hija, no te pongas así, y no levantes la voz, estamos llamando la atención! Ya hablaremos tranquilamente cuando lleguemos a Barcelona. Puedes incluso quedarte a vivir allí con la abuela, a ella le gustaría.




    Pero Mar no pensaba quedarse en Barcelona; quería volver cuanto antes a Sumatra y ayudar a la tribu de Pai a conservar sus tierras. Las grandes multinacionales pretendían trasladarlos a otro lugar, no solo por el negocio del aceite de palma, se rumoreaba que en ese extremo de la isla también el subsuelo era rico en metales. Lo mejor sería no volver a comentar su rechazo al colegio.




    De repente la asaltaron los recuerdos de los abusos sufridos durante años, pero se concentró en traer a su mente la imagen de su querida abuela, así que gran parte del resto del viaje lo pasó hablando de ella, intentando sonsacarle a su madre esas partes de su vida que siempre quedaban en penumbra. Al parecer la abuela había sido “una buena pieza” en su juventud; vivió los últimos tiempos de los hippies viajando por toda Europa y parte de Asia antes de cumplir los 20.




    Cuando llegaron a la terminal, Mar corrió hacia los brazos de su abuela a quien había identificado por su altura y por su cabeza coronada por una buena mata de pelo blanco. Serena la abrazó estrechamente de esa manera cálida y personal que no conocía en nadie más; presionaba con la mano el centro de la espalda, mientras atraía tu corazón hacia el suyo, luego prolongaba el abrazo hasta que los dos corazones unían sus pulsos aleteando al mismo compás.




    Después de estar un buen rato abrazadas, oyeron la voz emocionada de Camila, “mamá”, antes de sentir como se sumaba al abrazo, triple abrazo. Cuando se separaron lloraban de alegría.




    A lo largo de una semana estuvieron juntas las tres poniéndose al día, contándose las mil y una peripecias que habían vivido en los dos últimos años. Tossa de Mar, lugar de residencia de la abuela, invitaba con su tranquilidad a las confidencias. Mar estaba encantada, su abuela, recién jubilada, se había convertido en una activista a tiempo completo. En colaboración con sus mejores amigas había creado un movimiento en defensa de la Naturaleza y de la Mujer. Era un grupo enmarcado en el Ecofeminismo, corriente universal donde confluyen los cada vez más numerosos movimientos que defienden a la par la integridad de las mujeres y de la Naturaleza. Se habían inspirado en las ideas de Vandana Shiva y de Jean Shinoda Bolen.




    Luego durante varios días Mar y su abuela se quedaron solas y pudieron estar a sus anchas, sin las críticas, prevenciones y preocupaciones de Camila que pensaba que no era bueno para su hija hablar de ciertos temas.




    Serena, que ya se había enterado de lo sucedido a Pai, no pensaba de la misma manera, al contrario sabía que cuando menos pudiera hablar Mar de ello, más fantasmas quedarían en su mente y más anquilosados sus sentimientos al respecto, así que sin poner ninguna cortapisa abordó el tema con su nieta. El libro de Jean Shinoda Bolen Sabia como un árbol traía una historia espeluznante y esperanzadora a la vez, la historia de Betty Makoni. Juntas la leyeron:




    “Árboles que nacen de la cabeza de las mujeres: Betty Makoni.”




    “Árboles que nacen de la cabeza de las mujeres es un símbolo del empoderamiento de mujeres y niñas. Betty Makoni es una mujer africana de 38 años, superviviente del abuso infantil, activista, fundadora de la Girl Child Network (Red de trabajo sobre niñas) en Zimbabue, y una de las 10 heroínas más destacadas por la cadena de televisión CNN en el 2009. Betty fue violada a los 6 años por un tendero, conocido por hacer esto a las niñas. Tenía ocho cuando intentó persuadir a su madre de que denunciara la violencia doméstica que soportaba, y su madre la hizo callar. A los nueve años presenció cómo su padre pegaba a su madre hasta matarla, y cuenta que entonces se dio cuenta de las consecuencias potencialmente mortíferas del silencio de una mujer. Con 14 años, su tío la violó, dejándola embarazada y contagiándole el VIH.




    “El abuso que sufrió Makoni le hizo tomar la determinación de salvar a las niñas y a las mujeres, y de recibir una buena educación a fin de tener voz. Fue a la universidad y se hizo profesora. Cuando se dio cuenta de que las niñas dejaban de repente de ir a la escuela en proporciones alarmantes, se reunió con aquellas que todavía estaban en la escuela y les sugirió:




    “¿Qué os parece si tenemos un espacio solo para nosotras, en el que podamos hablar y encontrar soluciones?”, y este fue el principio de Girl Child Network: Para finales de aquel año, 1998, había un centenar de clubs de Girl Child Network repartidos por todo Zimbabue; y para el año 2000, Betty había dejado su trabajo para dedicarse de lleno a GCN, y había fundado el primer poblado de empoderamiento destinado a niñas y mujeres, un lugar de acogida para aquellas que habían sido víctimas de violación. Cuando se rescata a las niñas y se las lleva allí, se les proporciona medicación de urgencia, y se las aconseja y ayuda a volver a la escuela. Las niñas se ayudan unas a otras a transformarse de víctimas en líderes.




    (…..) “Para cuando se reconoció a Betty Makoni como una de las heroínas de la CNN del año 2009, había ya varios campamentos de empoderamiento, y su organización se había transformado En Girl Child Network Worlwide (Red mundial de trabajo sobre niñas). Betty habla de cómo las niñas superan el trauma y del símbolo de un Árbol que nace de la cabeza de una mujer, cuyas raíces se nutren de su capacidad de recuperación. Los poblados de empoderamiento son una parte esencial de la labor de salvar a las mujeres y a las niñas. Lo mismo que los albergues establecidos en Norteamérica para las mujeres que necesitan escapar de una violencia doméstica abusiva, los poblados de empoderamiento ofrecen un lugar donde sentirse a salvo y curarse.” (Pág. 102, 103, 104 Op. cit.)




    Mar lloró su angustia y desesperación en brazos de su abuela; cuando se calmó Serena le señaló que a pesar de todos los horrores se podía ayudar a esas niñas, de manera que al final ellas se transformaban de víctimas en líderes, al igual que había hecho Betty Makoni. Y eso era lo verdaderamente importante.




    —Abuela, yo creo que podría ayudar a Pai a superar su trauma.




    —Sí, Mar, lo importante es poder hablar y exteriorizar lo que ha pasado, que no se quede dentro de las niñas pudriéndose y haciéndolas sentir culpables, sino todo lo contrario que puedan compartirlo, que lloren por su desgracia, sin pensar ni por un segundo que ellas son responsables de lo que les ha sucedido. Fíjate en la historia de Betty Makoni, superó su trauma, se formó y actualmente ayuda a las niñas violadas a enfrentar su dolor sin que se dejen hundir por él, se aíslen y dejen de ir a la escuela.




    Esa noche Serena se quedó leyendo hasta tarde. Todavía no se había dormido cuando creyó oír unos sollozos apagados. Aguzó el oído, no, todo estaba en calma; sin embargo, justo cuando se le cerraban los ojos de sueño, algo sobresaltó su corazón que se puso a latir con fuerza, se incorporó y, sí, ahí estaban de nuevo los sollozos.




    Se levantó con sumo cuidado y giró el picaporte lentamente para evitar cualquier chirrido, entreabrió la puerta y un llanto apagado se abrió paso desde la habitación de Mar. Echándose la bata sobre los hombros, Serena fue hasta el cuarto de su nieta y entró; en la penumbra el cuerpo de Mar se agitaba bajo el edredón que la cubría por completo.




    —Niña, niña, niña, repitió varias veces con tono suave y cariñoso, antes de sentarse en la cama y comenzar a masajearla y abrazarla por encima de la ropa.




    —Calma, calma, calma, hija, estoy aquí contigo y, levantando el edredón, se metió en la cama con Mar; esta al principio se quedó un poco tensa para luego darse la vuelta y abrazarse a su abuela redoblando su llanto.




    Serena se daba cuenta de que algo le pasaba a su nieta, algo que tenía que ver con la violación de Pai. Se preguntó si el pervertido de Abdul la habría violado también a ella. Su intuición le decía que no, entonces ¿qué era? ¿habría abusado de la niña de alguna otra manera? No quería preguntarle nada, ya que, si se sentía presionada, podía cerrarse, así que se limitó a seguir consolándola largo rato murmurando su nombre entre palabras y sonidos apaciguadores, hasta que la sintió dormida entre sus brazos.




    Al día siguiente Serena anuló sus actividades y preparó una jornada especial, se irían de picnic a un bosquecillo de pinos que daba a una cala tranquila.




    Cuando Mar se levantó con los ojos hinchados todavía, ya tenía preparada la excursión: colchonetas, mantas por si hacía frío, toallas y trajes de baño por si hacía calor, la cesta con la comida y una pequeña nevera de camping.




    —Pero abuela ¿dónde vas? ¿Qué es todo eso?




    — Nos vamos, niña, tú también; un día de sol y playa entre los pinos nos vendrá bien. La verdad es que tanto tiempo sin moverme empezaba a pesarme. Verás qué bien lo vamos a pasar. Te voy a llevar a un lugar divino, una playita recóndita rodeada de pinos, muchos de ellos piñoneros. Uumm, qué ricos los piñones recién sacados de la piña. Vamos, vamos, espabila que ya es media mañana.




    Durante el trayecto Serena puso música relajante, cantos celtas en las armoniosas y cálidas voces de varias cantantes; la suavidad de las flautas y los sonidos del arpa que las acompañaban masajeaban directamente el pecho abriéndolo, desvaneciendo los sentimientos de tribulación y enalteciendo el ánimo.




    Cuando llegaron Mar saltó del coche con energía, lejos parecía estar su angustia nocturna. El sol hacía resplandecer el verde de los pinos y el canto de los pájaros, gorriones, verdecillos, petirrojos, jilgueros... se oía por doquier. Caminaron entre pinos por senderos de tierra en dirección al mar que se escuchaba y se olía cada vez más cerca. Los pájaros revoloteaban a su alrededor, y hasta jugaban a pararse cerca de ellas en las ramas, mientras Mar, llena de alegría, emitía sus propios trinos de placer, asombrada ante la belleza rojiza del pecho de los petirrojos o ante el abanico de colores del plumaje de los jilgueros.




    La abuela se paró a los pies de un inmenso pino. Surgía de la tierra con tanto brío que en lugar de un tronco tenía dos, así que el árbol aparecía lanzado hacia el cielo con dos fuerzas contrastadas a la par que armónicas. Se sentó e invitó a Mar con un gesto, señalando un hueco a su lado.




    —Cierra los ojos, respira hondo y suave, siente la frescura y la fuerza que emanan del árbol.




    Abuela y nieta permanecieron sentadas, unidas y descansadas bajo el enorme pino. Los pajarillos parecían encantados con su tranquila presencia y poco a poco fueron posándose en sus ramas, iniciando uno tras otro sus trinos que pronto fundieron en un coro melódico y armonioso. Cuando, tras un largo espacio de tiempo, Serena abrió los ojos vio que su nieta sonreía plácidamente; no quiso interrumpirla, así que volvió a cerrarlos sumiéndose de nuevo en la fluida energía que emanaba del pino y que las englobaba tanto a ellas como a los pájaros cantores.




    La despertó de su ensimismamiento la risita de Mar quien, cuando vio que su abuela abría los ojos, volvió a reír divertida señalándole con un gesto de la mano el hilillo de saliva que descendía de sus labios entreabiertos.




    —¡Abuela, que se te cae la baba! —rió con fuerza.




    —Vaya, vaya, creo que me he quedado dormida.




    En la cala no había casi nadie. Solo una pareja con su bebé, pero estaban colocados estratégicamente entre las rocas practicando nudismo.




    Después de chapotear un poco en el agua fría, disfrutaron del sol. Aunque era invierno, el día era muy cálido; demasiado cálido, pensaba para sus adentros Serena, esto no es normal, seguro que es el cambio climático; no dijo nada sin embargo, porque no quería romper el encanto de la jornada.




    Comieron vorazmente y después Serena tendió una manta ligera en la arena y se aposentaron a descansar cubiertas con otra manta. El sol empezaba a bajar, pronto se escondería tras las ramas de los pinos. Se quedaron acostadas boca arriba mirando el cielo muy alto, de un azul luminoso; pequeñas nubes blancas se deslizaban con la brisa que soplaba de sur a norte, las olas rompían con suavidad en la arena invitando a cerrar los ojos y fluir en su plácido derivar.




    Mar habló en ese momento, dando un enorme suspiro.




    —Quiero contarte algo, abuela; me cuesta mucho decirlo. De hecho había pensado guardarlo en secreto, pero la historia de Betty Makoni me ha hecho cambiar de opinión.




    Serena no dijo nada, se limitó a apretarle suavemente la mano, dando a su vez otro hondo suspiro.




    —Abdul me tocaba desde pequeña y también intentó violarme; luego enseguida pasó lo de Pai. A veces me siento culpable.




    Serena se quedó estupefacta, sin capacidad de reacción, a pesar de que lo sospechaba. No dijo nada. Solo le volvió a apretar la mano, mucho más fuerte esta vez.




    —Has hecho muy bien en decírmelo, es la mejor manera de curarte. Pero ni se te ocurra sentirte culpable de los actos de ese pervertido. Eso nunca. Eres muy valiente, Mar. Acto seguido comenzó a besarla y abrazarla.




    —¿Sabes abuela? Creo que las mujeres indígenas quieren hacer un ritual para sanarme a mí, igual o parecido al que hicieron a Pai.




    —Espera, espera ¿qué estás diciendo, qué ritual? No sabía nada, me estás confundiendo.




    Entonces Mar le contó a su abuela el ritual curativo que había presenciado con Deva y su madre y como, al despedirse, la chamana la había invitado a volver para hacer otro similar.




    —Pero al final no pude regresar, porque encontramos unos billetes muy baratos para venir; fue todo tan rápido, en dos días hicimos el equipaje y cogimos el avión.




    Esa noche Serena, dejó de leer pronto. Con los ojos cerrados repasó todo lo que le había contado su nieta. No solo se trataba de la violencia sexual. La Selva, lo poco que quedaba de ella, estaba en peligro, se imaginó a sí misma luchando para que eso no sucediera. De repente se sorprendió decidida a acompañarlas a Sumatra.




    ***




    En esta ocasión Pai, protegida por dos guerreros, vino hasta la linde de la Selva y las invitó a las tres a seguirlas con un gesto. Mar y Pai se abrazaron con cariño y una mezcla de urgencia y nerviosismo. Apenas habían andado 5 minutos, cuando la Selva se cerró totalmente en torno a ellas. Por más que hubiesen querido habrían sido incapaces de salir por sí mismas. Camila, a pesar de que ya conocía el lugar, tuvo un pequeño ataque de pánico que afortunadamente pudo controlar en seguida; la ayudó a ello observar la confianza que manifestaban tanto su hija como su madre, quienes observaban arrobadas la espesura y frondosidad de la vegetación. Árboles, plantas y flores, se mezclaban entre sí de tal manera, que la Selva parecía completamente inaccesible; no había ni un solo hueco, ni en la tierra, ni en el aire que no estuviese cubierto de verde; solo se podía caminar por el estrecho sendero que seguían, andando en fila india detrás de Pai que las precedía.




    Caminaron alrededor de dos horas con un ritmo constante hasta llegar a la empalizada; una vez traspuesta, entraron en un amplio claro que permitía entrar la luz del sol y ver el azul del cielo. Camila respiró aliviada, ya que había sentido cierta claustrofobia y opresión ante la impenetrabilidad de la vegetación y la falta de luz. Respiró hondamente varias veces sintiendo como el cansancio la ayudaba a relajarse.




    En el centro del claro se levantaba una enorme cabaña construida sobre una plataforma de madera, elevada unos dos metros del suelo. Mar miró con complicidad a su abuela, explicándole que era la Cabaña de las Mujeres.




    Fueron recibidas por la chamana quien dedicó especial atención a Serena. Después de tomar un breve refrigerio se dirigieron al interior de la cabaña.




    Ese día el ritual iba a estar dedicado a Pai, Mar y Lita, otra adolescente que acababa de ser violada por uno de los hombres blancos que trabajaban para la empresa de las grandes plantaciones de palma.




    Las desnudaron (Camila reprimió un gesto de aprensión, tranquilizada por un apretón de manos de su madre) acto seguido las embadurnaron de la cintura a los pies con un líquido rojizo y espeso que la chamana había preparado con agua, arcilla y raíces, y, una vez colocadas en el centro, las mujeres cerraron el círculo y comenzaron a cantar, mientras la chamana tocaba el tambor.




    Poco a poco Serena y Camila fueron entrando en el ritmo subyugante de la canción, hasta caer en una especie de trance compartido con las demás mujeres. Lentamente el ritmo de las voces empezó a acelerarse junto con el compás marcado por las poderosas palmas de la chamana percutiendo el tambor. Las jóvenes, que habían permanecido en postura fetal, comenzaron a incorporarse cimbreando sus cuerpos al compás de la música, la cual fue adquiriendo más fuerza hasta llegar al frenesí, frenesí acompañado por los gritos de las mujeres; incluso los monos, los pájaros y otros animales difíciles de identificar se habían sumado en algún momento al conjunto de voces.




    Parecía imposible que el ritmo pudiese acelerarse más, las manos tocando el tambor no se distinguían ya, los cuerpos de las jóvenes parecían a punto de descoyuntarse, el griterío de los monos estaba empezando a ser horrísono, entonces muy poco a poco el tambor fue entrando en otra fase apenas más lenta y el canto fue perdiendo potencia y rapidez hasta que las tres adolescentes se dejaron caer al suelo. En seguida las mujeres les dieron de beber de una calabaza especial y Mar, Pai y Lita cayeron en un reparador y profundo sueño. Las mujeres prepararon yacijas con mantas y esterillas para Camila y Mar. Luego comenzó la ronda de canciones que habría de durar toda la noche.




    Serena y Camila apenas pegaron ojo; Camila, a pesar de la paz que trasmitían los cantos, sentía preocupaciones y recelos sobre cuál sería el brebaje que les habían dado de beber a las jóvenes, para que siguieran durmiendo de un modo tan profundo durante tantas horas. Serena la tranquilizaba a ratos, diciéndole que lo más seguro era que ese sueño sería parte de la curación, que también en occidente se hacían curas de sueño.




    A Serena la mantenía en vela el sinfín de ruidos nocturnos que entraban en la cabaña. No tenía miedo, más bien se sentía privilegiada de estar allí, por eso en cuanto comenzó a alborear se incorporó y salió fuera.




    Apenas hubo unos instantes de silencio entre los sonidos de la noche y el despertar de miles de pájaros, los cuales empezaron primero a gorjear quedamente iniciando en pocos instantes un concierto de trinos multicolores.




    Serena dio un pequeño paseo por el sendero por el que habían llegado sin atreverse a salir de él. La atmósfera era muy distinta a la del día anterior; la humedad de la exuberante vegetación, cubierta por el rocío de la noche, dilataba las aletas de su nariz; una mezcla de olores dulzones, desconocidos, que provenían de la descomposición de un sin fin de cuerpos animales y vegetales invadía su olfato: materia orgánica generadora de vida, sonrió recordando el humus encerrado en sacos que usaba para dar vida a su jardín. ¡Qué pobreza en comparación!




    Cuando volvió al claro las jóvenes se habían levantado; la cabaña era un hervidero de actividad, unas mujeres recogían y apilaban las esteras en el centro de la choza, otras se dedicaban a elaborar tortas de cereal en pequeños fuegos montados en el claro.




    Mar, que estaba en la pradera con su madre, corrió a abrazar a su abuela en cuanto la vio, pero en seguida las dejó, para unirse a Pai de la que no quería separarse. Hablaba con ella de un modo entrecortado, con la dificultad propia de quien está aprendiendo una lengua; y, sin embargo, saltaba a la vista que se entendían a la perfección, ayudándose con todo tipo de señales y gestos que en varias ocasiones las hicieron reír despreocupadamente.




    Después de comer las tortas y beber un zumo exquisito, las indígenas las acompañaron hasta el linde de la Selva; allí se despidieron de ellas con inclinaciones de cabeza, mostrándoles las manos abiertas en señal de paz. Pai y Mar se abrazaron con cariño; era evidente que entre ellas estaba surgiendo una profunda amistad.




    Durante el resto de esa jornada y todo el día siguiente Mar no quiso hablar de lo que había sentido en el ritual. De hecho estuvo todo el tiempo medio traspuesta sin apenas moverse de su habitación; no había querido ir a la playa ni salir durante todo el fin de semana; su madre estaba preocupada por su semblante ausente, así que se alegró mucho cuando durante la cena del domingo comenzó a comportarse de un modo normal, con su característica vivacidad, haciendo bromas a su abuela.




    Camila sabía que, si le preguntaba algo, su hija se cerraría en banda y no le contaría nada, de manera que se conformó con abrazarla, besarla y acariciarla como si acabara de volver de un largo viaje.




    Esa noche cuando ya estaban acostadas (abuela y nieta compartían habitación) se pusieron a hablar al buen tum tum, sin ton ni son, hasta que Mar, sin previo aviso, comenzó a hablar de su experiencia.




    —Es muy difícil explicarte todo lo que he sentido, abuela. Lo importante es que ahora me siento mucho mejor. Todos los sentimientos de culpa, el asco que había llegado a tener de mi propio cuerpo, el miedo incluso, han desaparecido.




    »—Creo que el sonido hipnótico del tambor, el baile desenfrenado y extenuante, nuestro cuerpos pintados de ocre, el bebedizo, todo era necesario para caer en ese estado entre trance y sueño del que me he sentido salir renovada. ¿Sabes? cuando desperté había una carita en mi mente, era la carita de una niña somnolienta que sonreía feliz y llena de paz, además en su mirada había como una promesa de que iban a pasar cosas buenas y divertidas. No sé quién puede ser esa niña, pero durante estos días la he tenido presente dentro de mí, llenándome de paz y tranquilidad. Por eso no quería salir, porque no quería que se desdibujase, no quería perderla. De hecho hay momentos en que ya no puedo acordarme de su cara, solo la sensación de placidez que me trasmitía.




    —Yo creo que sé quién es esa niña. Eres tú misma —respondió Serena—. Te recuerdo cuando eras bebé y esa era la sensación que irradiabas. Todo el mundo se quedaba casi en éxtasis mirándote, para luego sonreír abiertamente ante la esplendorosa sonrisa que les prodigabas. Eras una bebita especial. Mis amigas, las que no te habían visto nunca, se burlaban de mí: abuela, abuelota, que se te cae la baba, se burlaban, hasta que te conocían y caían rendidas a tus pies como todo el mundo. Hay fotos tuyas de esa época, pero, aunque se puede percibir tu simpatía, lo que no se puede apreciar es esa cualidad para la que es difícil encontrar incluso la palabra, una mezcla de felicidad interior, sabiduría ancestral y proyección hacia el futuro, todo ello en la mirada y el gesto de una bebita menor de un año.




    Cuando Serena terminó de hablar solo obtuvo silencio como respuesta. Se incorporó para mirar la cama de Mar y vio que estaba durmiendo plácidamente.




    Un rato más tarde, al levantarse para ir al baño, Serena se dio cuenta de que se filtraba luz por debajo de la puerta de la cocina y se acercó; enseguida notó que Camila estaba llorando. Entró y la abrazó con cariño con lo cual Camila redobló su llanto diciendo entre sollozos “no puedo más, no puedo más.” Era mucha la tensión que estaba soportando desde que había regresado de España, especialmente por su situación en la oficina, donde tenía que aguantar la presencia de Abdul; solo de verlo se le revolvía el estómago.




    Una vez calmada Camila, Serena preparó una infusión relajante y, mientras la estaban tomando, le dijo:




    —Camila, tienes que denunciar a Abdul. Es tu obligación hacerlo, no solo por Mar y por las demás niñas que puedan sufrir sus abusos y violencia, también por ti. Vas a enfermar, si no lo haces. Si hay una denuncia, el marido de Deva te ayudará; podrá actuar inmediatamente y alejarlo de ti, incluso mandarlo a la otra punta de la isla, prohibirle venir a la ciudad hasta que llegue el juicio; además, por mucho que las leyes de este país no sean muy duras con los delitos sexuales, sabes que la empresa tiene que guardar las apariencias ante la sociedad europea. Si tú lo denuncias, yo puedo encargarme de hacer llegar la noticia a España donde los periódicos alternativos se encargarán de expandirla.




    —Tienes razón, madre, tengo que hacerlo. Pero sé que va ser terrible. Tú sabes cómo es aquí la policía, incluso la justicia, de qué manera encubren la criminalidad sexual, y es que en estas islas hay un horrible negocio de prostitución y trata de blancas. Piensa que muchas veces el gobierno y las grandes empresas firman sus contratos de explotación de la Selva y expoliación de los pueblos indígenas en medio de grandes fiestas donde la presencia de jovencitas es uno más de los lujos con los que los magnates y gobernantes se complacen. ¡Es indignante!




    —Sí, hija, lo sé.




    —Además —la interrumpió Camila—, esto va a ser mi final en la empresa. Aunque al principio Tony, el marido de Deva, me proteja, antes o después los altos ejecutivos encontrarán la manera de despedirme. Por eso Abdul me mira con esa sorna, burlándose de mí con total desfachatez. En el fondo se siente seguro.




    ***




    Mientras su madre y su hija jugaban entre las olas, Camila, que se había quedado a la sombra de las palmeras, rememoraba el momento en que vino a vivir a la isla.




    Recién terminada su carrera de Técnica Medioambiental, ante las nulas expectativas de trabajo en España, había sucumbido al encanto del anuncio de la empresa del aceite de palma. Buscaban una persona de su perfil para que en teoría controlase que las plantaciones no afectaran al medio ambiente; cuando se instaló, en menos de una semana se dio cuenta de que era eso, una mera teoría. En la práctica le daban los informes totalmente redactados, señalando la inocuidad de las deforestaciones de la primigenia Selva tropical para en su lugar plantar las palmeras de las que extraerían el aceite. Una empresa maderera filial se lucraba de la madera extraída, quedando la Selva convertida en pocos meses en muebles y otros artículos de lujo que la sociedad occidental consumía en su inconsciente y monstruosa voracidad. Por muy increíble que le pareciera al principio, el gobierno local aceptaba esos informes dando luz verde a las actuaciones de la empresa, la cual se encargaba de untar adecuadamente, y no precisamente con aceite de palma, los bolsillos de los funcionarios y políticos de turno.




    En realidad no solo el gobierno, sino también un porcentaje muy elevado de la población local aceptaban la deforestación sin rechistar, cosa que Camila no entendía. Más tarde se dio cuenta de que muchos de los nativos de hecho vivían en tierras previamente arrebatadas a la Selva. Provenían de la vecina isla de Java; la superpoblación era tal allí, que el gobierno indonesio, a mediados del siglo XX, no había visto otra opción que trasladar a cientos de miles de personas a Sumatra, donde los colonos se iban instalando poco a poco en condiciones de vida muy duras, cortando los gigantescos árboles de la Selva con hachas y roturando ellos mismos los terrenos, a fin de obtener superficies donde plantar arroz. Por supuesto no tenía nada que ver lo que habían hecho los javaneses en el pasado con el galopante ritmo actual de aniquilación de las Selvas que imponían las empresas del aceite de palma. Estas con su maquinaria moderna destruían en una semana el mismo espacio que los antiguos colonos tardaban varios años en arrebatar a la Selva virgen. En consecuencia pequeños reductos de población local comenzaron a protestar por ese trepidante ritmo de aniquilación.




    Camila se preguntaba por qué había aceptado mantenerse en esa vida corrupta. Si no firmaba ella, encontrarían a otra persona que lo haría en su lugar, se decía para seguir percibiendo el sueldo, una cantidad nada desdeñable, que pronto le permitiría traer consigo a Mar, la cual a sus cuatro añitos se había quedado en Cataluña, atendida a medias por su padre y su abuela. Eso y saber que en España iría directamente al paro, engrosando el censo de esa llamada generación perdida, producto de la crisis económica que asolaba el país.




    Pero había habido otro factor decisivo en la aceptación de su nueva y corrupta vida, el hecho de haberse enamorado de Abdul. Si, mientras estaba sola, de vez en cuando por las noches el remordimiento la acuciaba, haciéndola sentir culpable, en cuanto empezó a vivir con Abdul, todos sus sentimientos de culpa desaparecieron. El amor de Abdul ocupó prácticamente toda su vida, todo estaba bien. Traería a Mar de España, ya que sentía que su vida se había estabilizado.




    ¡Como había podido estar tan ciega! Un rictus de amargura torció su boca y una agria bocanada de asco le subió desde el estómago. ¡Había sido incapaz de detectar la auténtica calaña del personaje! Había puesto a su hija en grave peligro sin darse cuenta de ello, totalmente obnubilada por su sentimiento de amor.




    ¿Qué podía hacer, aparte de denunciar a Abdul, para contrarrestar esos ocho años de inconsciencia? Solo ahora se daba cuenta cabal de la manera en que había contribuido a la deforestación de la isla. Sí, había firmado para que millones y millones de árboles, plantas, y un sin fin de animales desapareciesen, sin contar las personas que habían visto devastado su hábitat y a las que el gobierno había contentado con una mísera vivienda en los aledaños de las grandes ciudades; personas que, destruida su manera de vivir, habían caído en el alcoholismo y otros vicios occidentales, sin contar con la trata de blancas que se abastecía en buena medida de estos pueblos desenraizados.




    En menos de una semana tendría que firmar un nuevo proyecto de deforestación, que incluía el traslado de parte de la población aborigen que perduraba a otra isla deshabitada. Se trataba de un burdo engaño, ya que la isla adonde pensaban conducir a la tribu había sido previamente esquilmada por la empresa. Los antaño orgullosos y fieros orang rimba, cuyo nombre significa gente del bosque, se verían reducidos a la inanición.




    Mirando la mar donde jugaban su madre y su hija, Camila decidió que esta vez no lo haría. Todo lo contrario, mandaría el proyecto al partido que desde la oposición intentaba resguardar como un santuario la exigua superficie de Selva tropical que quedaba. Lo haría llegar también a Green Peace para que se conocieran a nivel mundial los propósitos de la empresa.




    Camila apartó con sus manos las lágrimas que a borbotones habían inundado su rostro. Suspiró hondo varias veces, liberándose de la tensión y los sentimientos negativos que albergaba contra sí misma. Le daba igual que la despidiesen; mejor, incluso lo prefería. Estaba dispuesta a ir a vivir con los orang rimba (como a veces bromeaban abuela y nieta que iban a hacer) con tal de defender la Selva tropical. Se sentía lista para cualquier cosa que pudiese compensar todo el daño que había hecho con anterioridad. Dedicaría el resto de su vida, si era necesario a defender la NATURALEZA, intentando equilibrar la balanza.




    Cuando Serena y Mar llegaron jugando y salpicándola de agua y arena, se quedaron impresionadas, su cara había cambiado, sus ojos brillaban enardecidos, su piel refulgía de luz, tanta era la energía que se estaba movilizando desde el fondo de su ser, energía que durante años había quedado enquistada, paralizando su persona que durante mucho tiempo (ahora lo percibía) se había movido de un modo completamente automático.




    Camila se levantó y dio un gran grito, abriendo sus brazos hacia el cielo, tirándose luego al suelo, abrazando la tierra, diciendo en una salmodia: perdón, perdón, perdón.




    Mar quiso inclinarse sobre ella, preguntarle qué le pasaba, pero su abuela Serena se lo impidió. Ella sabía lo que le estaba pasando a su hija. Era una catarsis lo que estaba viviendo su hija, una catarsis que cambiaría su vida en adelante.




    La semana siguiente trabajó diligentemente en la oficina; pero, mientras esperaba a que le pasaran el proyecto de turno, se dedicó a robar todos los datos que pudo de los archivos de la empresa. Se estaba preparando para la batalla.




    La mañana que le pidieron la consabida firma y se negó, se armó un revuelo considerable en la oficina. Tony se acercó protector para ver si le pasaba algo.




    —No me pasa nada Tony. Simplemente se acabó. No pienso seguir colaborando en la destrucción de lo poco que queda de Selva.




    —Pero así van a despedirte. Te será más difícil llevar adelante la denuncia contra Abdul, si te quedas fuera de la empresa.




    Camila no pudo responderle, en ese instante el jefe la llamó con cajas destempladas desde la puerta de su despacho. Se le veía completamente alterado. De hecho siempre utilizaba a una de sus secretarias para llamar a los empleados.




    Camila se sintió inusitadamente tranquila. Una paz profunda, que ni ella misma entendía, se traslucía en sus movimientos, mientras se dirigía con toda parsimonia hacia el despacho ante la atónita mirada de sus compañeros. De alguna manera el espacio—tiempo sufrió un cambio insospechado, se sentía flotar en una placidez inesperada a pesar de la bronca que se avecinaba. Pensó que su cuerpo se había puesto a secretar hormonas de placer y bienestar para contrarrestar el enfrentamiento.




    Sin embargo, en cuanto cerró la puerta a sus espaldas, sintió un brote de adrenalina que la impelía a salir de allí urgentemente. Su jefe la estaba mirando con la cara desencajada por la rabia y, sin invitarla a sentarse siquiera, empezó a gritarle injurias y despropósitos sobre su rebeldía intercalando de vez en cuando la palabra “puta”.




    Apenas habían trascurrido unos segundos cuando Camila salió rápidamente del despacho, porque percibió que su vociferante jefe estaba a punto de echársele encima. No se paró a recoger sus cosas (en realidad esa mañana había ido muy ligera de equipaje a la oficina) sino que prácticamente escapó sin dar tiempo a nadie a reaccionar. Ya estaba, lo había hecho. No había marcha atrás.




    Esa tarde madre, abuela y nieta celebraron una pequeña fiesta: ahora estaban unidas. Mar las sorprendió con estas palabras:




    —Me alegro muchísimo de lo que has hecho, mamá, así no tendré que actuar precipitadamente.




    Ante las caras interrogantes de Camila y Serena continuó:




    —Veréis, había decidido irme a vivir a la Selva en cuanto la abuela regresase a España. Cada vez me cuesta más asistir al colegio. No quería preocuparos, pero estoy siendo víctima de acoso. Han abierto una página en facebook para burlarse de mí. Han puesto mi cara en unas fotos de orangutanes haciendo el amor, no os podéis imaginar los comentarios. Es asqueroso.




    »—La verdad es que ya empezaron a meterse conmigo antes del viaje, incluso las que yo creía mis mejores amigas, eso fue lo que más me dolió. Ahora me da todo igual, en el fondo me da pena de ellas, porque no hacen más que repetir lo que dicen sus padres y la sociedad en general.




    —Pero hija, no tendrías que haber aguantado eso. ¿Por qué no me avisaste?




    —Es que te veía tan hecha polvo por lo de Pai, que no quería añadir más leña al fuego.




    —Ya decía yo que ese colegio tan elitista no podía traer nada bueno —añadió Serena.




    —Pero tendremos que denunciarlo —objetó Camila—. No debemos dejar las cosas así.




    —Lo que yo creo es que igual que a ti te han despedido, Mar tiene que dejar de ir al colegio. Si denuncias el acoso, profesores y padres se rasgarán cínicamente las vestiduras, pensando para sus adentros que sus retoños han hecho lo que tienen que hacer, señalar y perseguir a la “enemiga”, porque es así como consideran a Mar, una enemiga de la empresa y de todo el sistema de vida que propicia sus villas y coches de lujo. Es cierto que cerrarían la página, pero a nosotras ahora mismo esa página ya no nos perjudica, sino todo lo contrario. En pocos días van a salir en la prensa (y no solo en la prensa local) varias noticias sobre los proyectos de la empresa; el que esa página esté abierta será provechoso para que la sociedad en general pueda apreciar la manera en que puede ser tratada una adolescente por el mero hecho de mostrarse sensible y comprometida con los temas de medio ambiente.




    —¡Brava abuela! ¡Eres genial! Estoy totalmente de acuerdo contigo, no quiero volver a pisar el colegio y la página me importa un comino.




    En ese momento sonó el timbre de la calle y Camila se calló lo que iba a decir para ir a ver quién llamaba. Eran Tony y Deva.




    Tony se quedó sorprendido al ver el ambiente de fiesta que reinaba.




    —¿Os habéis vuelto locas? Camila, no puedo creer que estés celebrando algo cuando tu despido es inminente. Esta mañana he intentado calmar la furia del jefe, contándole lo afectada que estás por el tema de Pai, pero creo que le va a dar igual.




    —Es que justamente estamos festejando mi despido —aclaró Camila.




    —Su despido y el mío —añadió entre risas Mar—. Yo tampoco vuelvo al colegio.




    —Pero bueno. ¿Qué os pasa? —quiso saber Deva—. ¿Habéis tomado algún alucinógeno o qué?




    —Yo lo explicaré, se ofreció Serena; y en pocas palabras expuso toda la situación, recalcando el hecho de que iban a hacer denuncias a nivel nacional e internacional del nuevo proyecto de la empresa.




    —Pero eso será una bomba —objetó Tony con brusquedad—. ¡Sois unas ilusas si pensáis que los jefes y el gobierno se van a quedar de brazos cruzados, mientras su gran negocio se les va de las manos! Ya os podéis ir escondiendo, porque os mandarán los matones inmediatamente.




    —Dejar pasar al menos una semana antes de descubrir el pastel, que en la oficina se serenen los ánimos. Y es verdad lo que dice Tony, lo mejor es que salgáis del país, aquí no estaréis seguras en ninguna parte —apuntó Deva.




    —Sí —añadió Tony—; y lo mejor es que tú yo salgamos de esta casa inmediatamente. Si tú quieres tirar por la ventana el trabajo de más de 8 años, adelante. Pero no es mi caso. Creo, Camila, que si esas son tus intenciones, lo mejor para mí es que no me relacionen más contigo.




    —No seas tan duro con ellas —intervino Deva—. Tienes que entender a Camila. Es ella la que tiene que firmar las sentencias de muerte de millones y millones de vidas.




    —Claro, es muy bonito Deva, “tienes que entenderla”. Eso lo dices porque te sientes protegida con tu trabajo en la Universidad; pero lo más probable es que a mí me pongan de patitas en la calle por mi amistad con Camila. ¡Venga, vámonos, Deva, ellas no nos necesitan para nada, se bastan y se sobran solitas para hacer su revolución!




    —De acuerdo, de acuerdo. Baja tú primero. Enseguida estoy contigo —dijo en tono conciliador Deva.




    En cuanto su marido cerró la puerta y oyó como bajaba el ascensor, Deva sonrió ampliamente a sus amigas que se habían quedado un tanto circunspectas ante la postura de Tony.




    —Venga, venga, alegrar esas caras, que yo también quiero brindar por vuestro cambio de vida. Siempre me pregunté hasta cuando ibas a aguantar tanta corrupción, Camila. Por cierto estoy de vuestra parte. Se me acaba de ocurrir que voy a organizar una visita de los estudiantes europeos de antropología a la tribu; como estarán aquí más de un mes, durante ese tiempo la Selva será un lugar seguro. Tenéis dos opciones o volver a España, o la Selva. Se oyeron dos timbrazos furiosos desde la calle. Me voy corriendo que Tony está muy nervioso.




    Pero antes les dio un correo para comunicarse entre ellas; no era el habitual, sino otro totalmente blindado a posibles husmeos de la empresa.




    Esa noche no durmieron ninguna de las tres. En cuanto Deva cerró la puerta, se miraron con complicidad y sin decir nada se pusieron manos a la obra. Era evidente que tenían que desaparecer del mapa, cuanto antes mejor, no fuera que a Tony le diese por denunciar a Camila para conservar su trabajo.




    Abuela y nieta, después de recoger los restos de la celebración, comenzaron los preparativos de la expedición: todos los pertrechos de camping que durante años habían estado sin usarse confinados al fondo del armario, sacos de dormir y algo de ropa de cada una de ellas, también comida. Mar quería llevarse sus libros y su música, pero la abuela la disuadió; como mucho podría oír música una semana, no le durarían más las pilas: mejor que llevase su grabadora, eso sí. Empezaron a cargar todas las pilas y baterías que encontraron a mano. Tal vez pudiesen hacer acopio de más pilas en el camino, o tal vez tuviesen que huir con rapidez hacia la Selva: no sabían lo que podía suceder. Al final Mar escondió entre su ropa dos libros de cuentos tradicionales de los que le había hablado a Pai. Quería explorar las posibles semejanzas con algunas de las historias de la tribu.




    Mientras su madre y su hija no paraban en sus ires y venires por la casa, Camila se pegó al ordenador y durante parte de la noche estuvo enviando correos de denuncia. Elaboró tres carpetas, una con los documentos del nuevo proyecto, otra con los documentos secretos robados en los últimos días y una tercera con los borradores de denuncia de las violaciones de las dos jóvenes nativas. Los envió, por un lado a Marcos, un antiguo amigo de la carrera que había decidido, ya que no había trabajo remunerado, ofrecer sus servicios a Green Peace, organización en la que había llegado a tener un puesto de responsabilidad. Por el otro envió todo el material a HAKA, grupo que luchaba para contrarrestar los desaguisados ambientales que estaban asolando Sumatra. La tercera carpeta la dirigió a movimientos feministas en defensa de la mujer. Y por último hizo una copia de seguridad con todo ello y la expidió al correo que Deva acababa de facilitarle




    Todavía no había amanecido cuando salieron hacia la Selva. Mientras cargaban el, a todas luces, excesivo equipaje, se dieron cuenta de que la portera estaba espiándolas desde su garita, así que decidieron no hacer ninguna parada para comprar comida. Ojalá pudieran llegar enseguida a la Selva, pero tenían más de una hora de viaje.




    Mar no se lo podía creer: se iba a vivir con su amiga Pai y sin tener que abandonar a su madre, cosa que había decidido hacer en el momento en que fuese inminente el desplazamiento de los nativos.




    Estaba despuntando la luz en oriente, cuando recibieron una llamada apresurada de Deva, quien con voz baja y alterada las urgía a abandonar la ciudad. Acababa de tener una fuerte pelea con Tony, estaba dispuesto a denunciar a Camila en cuanto llegase a la oficina.




    —No te preocupes, Deva —le dijo Serena—. Llevamos ya casi media hora de camino. Te mandaremos un mensaje en cuanto hayamos llegado a buen puerto.




    Parecía que al coche le hubiesen salido alas, tanto por la rapidez como por la suavidad de la conducción. Pararon un instante en una gasolinera a repostar y Mar aprovechó para comprar más pilas, cogió de las mejores, de larga duración. Cuando el encargado les cobró hizo un comentario sobre las pilas, (había cogido varios paquetes) seguro que son para que la niña pueda escuchar su música sin interrupción, dijo, guiñándole un ojo a Mar, quien le sonrió por toda respuesta.




    Cuando llegaron a los aledaños de la Selva, Camila introdujo todo lo que pudo el coche en el sendero. Bajaron el equipaje, escondiendo parte de él entre la densa vegetación, luego Camila sacó el coche de allí, y, perdiendo el menos tiempo posible, lo dejó en un ensanche cercano. Escondió la llave y llamó a Deva, informándola de que todo iba sobre ruedas, “bueno a partir de ahora sobre pies”, bromeó Mar. Todas rieron, incluida Deva que la había oído, necesitaban descargar su tensión. “Por favor, llévate el coche de aquí, Deva, pero déjalo cerca por si lo tenemos que volver a utilizar”. Después de desearse lo mejor, se dieron muchos besos y abrazos al teléfono. Enseguida empezaron a caminar.




    Abría el paso Mar que era la que más segura se sentía a la hora de seguir el sendero. Camila iba detrás mirando un tanto temerosa hacia la intrincada vegetación, pero sin sentir la ansiedad que sufrió en sus primeras visitas. Serena cerraba la expedición disfrutando casi como si estuviera de excursión. Nadie en la tribu sabía que estaban en camino, por eso se sorprendieron al oír voces de mujeres acercándose en su dirección.




    —¡Chis, silencio! —pidió Mar poniendo el índice sobre su boca—. Creo que es Pai. Juraría que distingo su voz.




    Y no se equivocaba, al poco Pai y Mar se unieron en estrecho abrazo. Pai contó que esa noche apenas había podido dormir, así que por la mañana había emprendido el camino con la primera luz, acompañada por dos amigas; más atrás, pudieron distinguir dos de sus guerreros.




    —Ya no podemos movernos solas. El consejo de Ancianas y Ancianos ha determinado que nos acompañen siempre guerreros guardianes. Supongo que sabéis que una de nuestras compañeras fue raptada ayer.




    —Pues no, no teníamos ni idea. ¿Cómo es posible que sean tan canallas? —gritó con rabia Mar—. Mamá, abuela tenemos que denunciar este nuevo atropello.




    —Sí hija, espera. Creo que todavía tengo cobertura. Voy a informar a Deva. Mejor todavía, haré llegar también la información a Green Peace, a Amnistía Internacional y a los movimientos feministas ¡Que desastre, que desastre! Y que tengan que pagar estas niñas los abusos de poder de la empresa, porque seguro que habrán sido otra vez sus trabajadores los actores de este nuevo crimen.




    —O tal vez hayan sido las mafias de la trata de blancas — intervino Serena.




    —O tal vez ambas cosas —sollozó Mar apoyándose en Pai.




    —En todo caso —añadió Serena—, la Selva ha dejado de ser un lugar seguro. ¡Qué equivocada estaba Deva! Y nosotras... qué ilusas hemos sido...
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